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AM IGÜEDADES ESPAiNOLAS-

ANALES DE MADRID.
Aabg«0» grlé^M V aMC* i» |hi< e t o a ,  

T roBatWi que feoiUren,
ra«ABU y MaTouio te Urua.irtHi P<' »qQi MaiHiib t OStau te >liyr<»s, 
l.**f pr»no»t li puJ.i-ntii.De «átTÍMM HÂ itt !•< BtHnbrervfi, 
Ten !es la  cerca scrkrvnlirirB,'̂1 ■«•bre MAYORircK te tetHktron: 

iutar4l prooMLccar 
Tb  kilte ilw lre , y kenertldrjefc 
Kcñai i »  Wr?A, « tJirlin rÍt*K< « su«D»
T » TlAToarTtil.  A !■ i»ck«T«:
Ten ktel' lu to  noro bí«n
8i la Tmlo4 no «e ■ "  >(• k rete,

|D. lICtTAM Pk

La historia ilp Mnch'iil asi como la de lodos los pue­
blos antiguos eslá rodeada de fábulas y consejas. de 
eitlre las que es casi imposible dcsciivcdver los suce- 
síis. que deben figurar en las páginas de la historia 
de su éjHtca primitiva. Los escritores antiguos parti- 
fipaiido délas influencias y espirita de los siglos en 
que vivieron , é inclinados en demasía á lo  maravillo­
so , adoptaron sin criterio cuantas noticias les presen­
taban las tradiciones populares ;que aunque muy 
íespefables son muchas veces poco dignas de fé,‘ , y las

falsas crónicas escritas en tiempo de ignorancia por 
plumas interesadas ó venales. Lor criticos modernos 
cayeron en el estremo opuesto, pues mirando todo con 
ojos desconfiados, negaron his memorias mas autén­
ticas. cídiíicarou de apócrifos y derriharon los mas res­
petables monumentos, y no construyendo otros que 
ocuparan su lugar, nos ofrecieron en vez de lo que 
llaman fábulas, un edificio vacio, un esqueleto descar­
nado , que no aciertan á vestir.

No son las columnas de un periódico el lugar á pro­
pósito para disertar largamente sobre los puntos oscu­
ros de la historia, y asi niiicamente ofreceremos álos 
lectores del Mem.v̂ ario . lodo lo notable míe en las 
crónicas de Madrid encontramos, que dividiremos en 
dos épocas; fabulosa y verdadera. Con el objeto de no 
prolongar indefiiiiduuiente esta narración, no comen­
taremos los sucesos, conlenlándoiios con referirlos y 
señalar su época, cual se vécii las antiguas crónicas 
tituladas A/i«/eí que tienen sobre las demas la venta­
ja de la claridad, fijeza y concisión; debiendo ad­
vertir á nuestros lectores (¡ue los Analvs de Madrid 
que vamos á presentarles están redactados con vista 
de cuantas obras impresas ó manuscritas conocidas 
del público, ó inéditas tratan del asunto que vamos á 
ocuparnos.

ANALES FABUIOSQS.

Año 4ó20 (le la rrencion del mtiiido, antes de Cristo 8 7 0 . la muerte de 
Ahiítes Rey de España y poco tieinjio después del sitio de Troya, varios capi- 
tiines griegos que a él concurrieran, a|»rtaii á España: entre otros Oenobianor, 
hijo de Tiberio ó Tiheriiio, Ri y de toscana y del Lacio, y de la adivina ó heelii- 
rera Manto, funda ú Madrid imironiénüole el nombre de Mantua CarpeiiUtiia. 
Rorlea á la nueva pohlaeinn de furlisimas murallas y eflifica una inespugnable 
fortaleza llamada después .-lícttsm' (jne ocupaba el mismo sitio que hoy el Real Pa­
t r io  y otras dos mas pequeñas una fuera de la puerta de la Vega, y otra donde 
estuvo después Li puerta de Balnailú y ahora la plaza de Saulo Domingo. El 
recinto de Mantua empezaba desdeel Alcázar ó fortaleza, seguía por la puerta de 
la Vega detrás de las ca.sfLs del marqués de Malpira ó Robar, huerta de Ramón, 
rasa del duque de Uwda 'hoy thmscqo.s, rematando en el lienzo y arco de Santa 
Mar¡.i que miraba á la calle Mayor entre los Consejos y ralle del Factor I , por 
esta pasaba á la casa de íipheqne ó St¡uHace, y desde allí bajando ¡>or frente del 
sitio ílonde estuvo el convento de San Cil cerraba con el Alcázar '2 .

La divisa ó insignia de guerra de Oenobianor, y de las griegos i|ue le acom­
pañaban era un fiero dragón que figuró lambien en el antiguo escudo de armas 
de Madrid, y que se veia esculpido en una antigua puerta de la Villa, llamada jwr 
esto del Draí/on ó de la Culebra y después puerta Cerrada (l̂ ;. Introducen los 
griegos en Mâ nlua el culto de Júpiter y le consagran un templo donde aliora 
Santa María. 583 A. de C. Nabucodonoso  ̂ Rey de tos Babilonio.s y Caldeos pasa 
a España acompañado de muchos hebreos y ocupa á Mantua, donde domina 
jMir algiiii tiempoy construye varios edificios, entre otros un arco llamado después 
de Santa Mario.

Dominan en Mantua los romanos que hacen grande aprecio de su buena 
situación y aumentan su importancia con muchos cdificics. A. C. 37, Santiago

o  I E(te arco miraba i  Ornate r fué derribado ea 1573, Edifícdsa en ao lugar otro llamado 
de la Almiidena que también tu¿ demolido.

3 , VAaae el plano qne acoaopada este articulo.
(S ' üsia puerta miraba al mediodía y ealuro aituada eo el lugar llamado aun fu rr ia  Ctrrada, 

nombre que recibid porque alendo ron; eureeha ;  coa varita revueltas para llegar i  ella aiicedian 
Buebfls deagraciaa, por lo que ae mandó tapiar, rilé derribada an I 5$ó.

RíjtS que íuctd i -  
acuei'iie Ibdnd.

Oenobianor.

Nabucodoooior 
Be; de Babilonia

Kornteu célelaes 
ealütólttdelladrid.
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AiM)sti)l predica el evangelio en Mantua y funda laigle>;iu de Santa Mariii, lia 
mada después de la Aímudeiw que hasta entonces sirviera de leinplo _a Jiipi* 
ter; coloca en ella la iinágeu de la A'irgen que aun se venera. 4 i. San Ealocero, 
discípulo de Santiago continúa la predicación. 50. Los Santos Atanasio y red oro  
discípulos de Santiago predican también el evangelio. San Pedro llega a Mantua 
c«n varios discipulos, y funda estrarauros una ermita en la que coloca una 
imagen de la Virgen que traía de Anlioquia; y que es conocida hoy con el nom­
bre do nuestra Señora de .4toc/i<i. iUS. Ñace en Mantua San Melelnadcs. r.l Empe­
rador Trajano reedifica V ensancha los muros de .1/nnína cuyo recmto se estendio 
por la puerta de la Vega y la de Segovia subiendo las tenerlas viejaí y por 
detrás de San Andrés á puerta de Moros 1; coiilmuabapor la Cava baja, pm-rld 
de la Culebra ó Cerrada hasta la de Cuadalajara :‘2,. De aquí por la calle < el hs- 
peio á los Caños del J'era! y puerta del Baliiudá .") y siguiendo por la liuei’la 
de la Priora venia á cc.rar con el Alcázar '.i . Mantua recibe ^  aijuella iqw)- 
ca el nombre de MayorHitin en alusión á la ampliación que acabalu de liacei-- 
se en ella. Y el de Ursaria ¡wr los muchos osos de que abundaba su termino v por 
el que traía por divisa la Legión Romana que la amplió; cuyauisigma adopta 
desde entonces MayorUum dejando el Dragón de los griegos. La.s murallas coio.- 
Iruidas iwr Trajano, eran fortisimas y fabricadas con pedernal; iwr Jo que se 
dijo esta villa cercada de fuego. Coucédense á .Wai/oriínni los prmlegios de t.olo- 
nía Romana. 304. Naciniieulo de San Damaso que es bautizado en la parroquia 
del Salvador. 311. Es elegido Papa San Melchiades. 538. Constanimo Mapi;* eri­
ge á ,V<iuorifttm en obispado sufragáneo de Toledo; la catedral era la iglesia de 
Santa María. 563. Martirio de los Santos Ginés, Plácido y AUnasio natura­
les de .Voyoribort. 567. Es elegido Papa S. Dámaso. Aiioderaase los godos de 
^Vayoriíuroen el reinado de Walia.

En una época incierta de la dominación Goda, fúndase una población en 
la región Carpentana cuya capital era Ocafia; á la que se impone el nombre 
lie Mauerito, ciiva verdadera significación se ignora aunque se interpreta m u s  o 
conductos de agua por la uinclia abundancia de ellas que había en aquel tieniiKi. 
jVuyeriío era como una avanzada de Toledo donde se hallabaala s^on  lacorte. 
iil recinto de la nueva población era el atribuido á la fabulosa J/anluo- r mi- 
daciun de la iglesia de Santa María, del Monasterio Je ^ n  Martin y de las 
ermitas de Santa Cruz, San Ginés y Atocha. 711. Apoderanse los iiioro.s de 
Mugerito por medio de una honrosa capitulación, en la que m  estipula '¡bi'd^b 
para el uso de los fieles, Uh  iglesias de San Martin, San Gines y '^ n ta  Ciuz, y 
la de Santa María es convertida en Mezquita. La imagen d® lit \irgen que en 
ella se veneraba la esconden los cristianos en un cubo de las muraiUi' ter­
ca de la puerta de la Vega. Esta imágeti es la que hoy es conocida con el nom­
bre de la Almudena. Craeiaii Ramírez, caballero cristiano que vivía cerca de 
Magerito consigue ventajas de los moros que la ocupaban y restaura U er­
mita de Atocha arruinada imr las guerras. Los moros reparan las miiralip. edi­
fican suntuosos baños, aumentan algunos arrabales y queda por recinto de 
Magerilo el atribuido á Maymitum. Concédese al aloaidc de Magenta el pri­
mer lugar y voto entre lodos los del i-eino de Toledo. Fundan los moros es­
cuelas de astronomía, a lo que recurren algunos autores para esplicar el signi­
ficado de las siete estrellas que se ven en la orla del escudo de armas de la v i- 
11a, lo qne esplican otros con mas fundamento diciendo representan la conste­
lación Booím llamada Milgariuciite el carro y como Carpentum de donde Ionio 
6U nombre la Carpentaiiia en que estaba situada-tfa</erííO) significa carro, ii- 
cierun esta alusión al carro l elesle. Con motivo de las referidas escuelas de 
asirotiomia dan también algunos la interpretación d d  nombre .V«(/enío dicien­
do espresa 3/íJ(íre del saber. U39. El Rey de León Ramiro 11. se apodera de .Mii- 
yerito en un día de domingo; hace en la villa horrorosos cstragiw, y la aban­
dona al imco tiempo vohiéiidose á I.eon. Abderrainen, Rey moro de Córdoba a 
quien á la sazón estaba sujeta Magerilo i-eeditica sus iiiiirallas ¡mes esta

( t )  Est* putrW esuba siluada «a el aitio q u u n a  conserva el nombra j  miraba al m edíoilij.
Era muy estrecha y con remellas; se derribd en 1 500.

f i j  La puerlade duadalajara estaba simada en la calle Mayor, oerca de la deMilaneses. M ua- 
be 4 Oriente. quemó en I5S0. . . .  ,

ÍS) Estaba donde abora la plaza de Santo Domingo y miraba al Seplenlrion. La etimología ilu 
su nombre es arábiga y se interpreta ynserla d$ toa Ata laya i.

(4) Véase el plano.

Ktjes qneluemaK* 
l a u  de Kadnl.

Homkn cfiebris 
utimleidelairKi'

S. Melchildcs.

S. Dámaso.

Reyi 8 g;odoa, 
61S Recesvinlo 
67S VVacnbi.
690 Erbijio.
701 Witiza.
710 Rodrigo, 

.Imiren m o­
ros de Córdo­

ba.
711 Taril.
712 Muía.
713 Abda asís. 
717Ajub Aiacer 
7i 9 Aljama.
721 Ambisa.
726 Jabii.
729 Hadita-Ou 
man.
731 Albautam. 
731 .Abderramen 
734 Abdetmalec. 
737 Acda.
712 Abdelmalec 
j  Baleglo.
743 Thalabat y 
Abiilchalam.
746 iba lib jt.
717 Jucef. 
U eyrad eC ór- 

dobis 
736 Ali.ierraiuen 
Minimamolin ó 
Rey de Córdoba. 
796 llescóan I. 
796 Aliakem.
922 Abderramen 
855 Lupo Rey 
de Toledo.
9.56 Almondrr 
Rey de CórUuvs. 
898 AbJalU.
012 .Abderraoien 
939 Ramiro 11.' 
Rey de León. I 
939 Alxierramen 
Key de Córdoba. 
961 Albakeni II. 
D76 Almausur.

Gradan Rsmirez
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Rp]es qiiefMntBM- 
co ra d s  la d n i.

f0 09  Abdalla 
Raj de Toledo. 
I<M3 Albagibd
AlmeDon.

Víífrt tenia en aquella época la mayor importancia por servir de defensa á To­
ledo de las continuas invasiones de los castellanos y leoneses qué solían pa­
sar los puertos de Guadarrama y Fuenfria llamados entonces A lp es . 986. Mue­
re en M a g erilo  S aíd  B cn  Z u lem a  (su natural; sabio moro que estudiara las cien­
cias en Toledo. Al mismo tiempo florecia J a h ia , célebre moro de M agerilo  
que ensenaba la filosolia en Granada y M usfem a B en  A liim l las matemáticas 
y  astronomía en Córdoba, donde murió en 1007-

SIGLO XI.

1047. Femando 1, el Magno, Rey de Castilla y de León conipiista á Mugurit J®*’  FeiModo 
donde le visita Albagib ó Almcuoii Rey inoro de Toledo y se liace su tributario, *'**‘ '"
El de CastiUa abandona á ilugcrit v da vuelta á sus e-slaiíos. 1080* Nace en .Ua- 4^*7 Athjgib 6 
geril ó Mageriacum San Isidro LaLrador, siendo alcaide Tari/ h ijo de llilein. ¡Aimenon.
1083. Alfonso AT, Rey de Castilla y de León cerca á Mageriacum; pone sus rea- jioso Jabu. 
les cerca de la puerta de Guadalajara , se apodera desde luego del arrabal de 'i*
San Ginés habitado por cristiauos, y se hace dueño de la villa á los pocos dias. deCinítu'* 
Purificase la mezquita mayor, y se bendice y consagra como iglesia con su [¿e León.**' 
antigua advocación de Santa María. Invención de la virgen de la Alinudena ' 
cuyo nombre recibió por haberse encontrado cerca del Altnudi ó depósilo ilc 
trigo. Reúne el Rey Uon Alfonso AT un consejo en la iglesia de San Martin 
para acordar los medios para llevar acabo la conquista de Toledo á la que 
concurre el concejo de Mageriacum ó Mageridiim que se distingue eii ella 
por su valor. Con este motivo se fijan eo Toledo muchas familias de Magcrilum 
entre otras la de los A'argas. Los haíiitantes de esta villa sitian á Alcalá que periiia- 
necia en poder de moros, pero son lechazados. Alfonso AT, espide un privilegio en 
fa»or del Abad y monjes de San Martin [2, para que piiblasen el campo donde 
estaba situado el monasterio cuyo barrio formó romo una población separada.
San Martin según consta tra priorato ó filiarion del monasterio de Saulo Domin­
go de Silos.

SIGLO XII.

1109 Tejüfiu Rey de los .Almorávides sitia á M a jer itia u . destruye los muros y 
se hace dueño de la villa, aunque no del Alcázar, donde los habitantes se detien- 
den valerosamente. Los moros se retiran. El concejo de .Vajeiitiim concuiTe á 
Jas guerras que el Emperador I). Alfonso A'II hizo á los moros aniluhices. La noria tr- 
divisa de guerra del concejo y de la lilla era según consta [wr docuineiitos, un faca, 
oso negm en campo de plata, en alusión á los muchos <[uc se encontraban en 
su término á la sazón de los mas fragosos de España. El referido Emperador, 
aficionado á la villa de M ajeritu in  reside en ella con frecuencia. Principio de las 
reñidas discordias y pleitos entre M a ioriliim  y Segovia sobre la posesión del Real 
de Manzanares , y con este motivo en I i22 espide el Emjierador bailándose cu 
Toledo, un privilegio en favor de3ín«oí'íí«i/i donde señala sus términos desde el 
puerto de Vemteco liastae! de L ozog a  a^ as vertientes hácia M a ied rit. 1126, El 
mismo Emperador espide un privilegio á i) . Sancho, Prior, y á D. Juan, Abad de ,,95 p Aiinn«> 
San Martin, en el que les coiilirnia ias donaciones hechas iwr su abuelo Alfon- vii, ci Empora- 
so AI, y les autoriza de nuevo para ampliar el recinto de M a ied ril  concediendo á cî r. 
ja nueva población el fuero de Sahaguii. Múdase entonces la puerta de B alnadit 
á la cima de la colina inmediata, hoy plazuela de Santo Domingo; desde ulli cor­
ría la nueva cerca ó muralla lomándola derecha hasta San Martin, donde se 
abrió un postigo en el sitio que ocupa la calle que aun lleva este nombre, y 
pasalia derecha á la nueva puerta del Sol (3j. De allí subia donde ahora la pla­
za de .Antón .Alartir; donde había utr.i puerta y de ella bajaba derecha al sitio (¡ue 
ociqió después e! hospital de la Latina, iloiule se abrió una puerta, y desde esta 
corría á la puerta de Morasen el lugar que aun conserva este nombre, y bajaba á 
unirse á la muralla antigua que daba vuelta ála puerlade laA'egay al Alcázar (4j.
Dividíase por esta época .Wflífnñiní en diez paiTotjuias ó collaciones . nueve eii la

Hombres ctlibres 
tsiQ jilu  de Hadnd,

SaM Ben Zule- 
ma.
Jahia.
Uuslema, 
Ben-Am»l

S. laidro. 
S. Iban.

( i  ) i-aa valia otee <|ue uaamo» <lcl oombre de Madrid eon todas aitldotlrae y constan de ioslru- 
inentos antiguos.

vSI Algunos bisloiiadoces atribu}cn la fimdacioB de este monasiesio al mismo Altonsc VI es­
pecial devoto de San Benito, cu^ a cogulla vistiera en Sahagun.

(3) Este nombre as le impiiao por una laégen del Sol que babia esculpida en la muralla d i ­
rima de la puerta 

■i) Véase el plano,

K S 7  Sancho 1)1 
el Deseado, Re; 
de Castilla.
1158 Alfonso 
VIH.
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villa nrimitiva y una en la moderna; sus advocaciones eran: Santa Mana,
Ircs San Pedro, San Justo, San Salvador, Santiago, San Juan, San Nt-

Ríjesqntlu8ttfiiM-| Hombres céldins 
&Dm deXadiid. aitoialudeKaiiiid,

nu, 11/a . iTiueif cu i3parroquia ----- -------- ------------ ,  .
gas, San Isidro Labrador y es sepultado en aquella iglesia. 11J7. Ahen-Jiicel 
Rey de los Almorávides de Africa liega á dar vista á la villa poniendo sus re^es 
en el lugar llamado actualmente Campo del Moro, se retira al poco tiempo. Oo- 
bernába'se la villa por aquella época en cuanto á lo eclesiástico, por nn a^ipres- 
ley  un arcediano, dignidades incorporadas en el dia en el cabildo de Toedo. 
Respues tuvo un vicario v un visitador según hov se conserva. En cuanto a lo ci­
vil era por estados; el de caballeros y de hombres buenos, los cuales nom­
braban gobernador y justicias, sin dependencia de! Rey. El magistrado supremo 
se llamaba Seilor de ilaidril.

SIGLO X lli.

1201 Era señor Diego López. 1202 D. Alfonso VHl confirma el privilegio del 
Emperador y da iMuidrit nuevos fueros y ordenanzas. 1206 Era saior Alfon­
so Tellez. 1211 Muere en Muidrit el Infante D. Fernando hijo del Rey l). Al­
fonso Reúne este en 1212 una junta de prelados y grandes en esta villa y se 
acuerda en ella marchar contra el .Vi>nm«niofin; concurre en el mismo auo el con­
cejo de -Viiidrií á la célebre batalla de las Navas, en la que llevó la vanguardia, 
alas órdenes del señor de Vizcaya, D. Lojie de Raro; al comenzar el combate es 
puesto en huida el concejo, mas poniéndose á su frente el mismo Rey, marcha tle 
nuevo contra los moros y  se señala por su valor. De vuelta de esta espedicioii 
edifica Alfonso YUI una capilla en San Andrés á la que hace trasladar el cuerpo 
de San Isidro encerrado en una rica caja de plata que construyera con este 
objeto. 1217 viene á Madrit San Francisco de Asís, le ofrecen los moradores un 
sitio fuera déla villa, y labra en él una [«iniefiaermita, la que fueestendi^- 
dose hasta convertirse en iglesia v convento hoy de san Francisco el Grande. Ln 
el mismo año vienen á .Víiartí dos religiosos dominicos que fundan un conven­
to de su orden para frailes, mas al año siguiente ii218 el mismo Santo Domin­
go de Guzman llega á .Vuidríd, pone religiosas en el y los escribe una larga car­
ta oue se conserva como igualmente una iiiiágen de la Virgen que les  ̂ dono. Ll 
convenio se titula en la actualidad de Santo Domingo el Refd. 1219 Era se ñor de Afiiy 
dril Rodri'm Rodríguez. 1248 El concejo de Mudrit acaudillado por Gómez Kiiiz 
de Manzaneo concurre al cerco de Sevilla; en premio del valor de que dio muestra 
en atiuclla célebre jornada, otorga San Fernando uu honroso prinlegio en el que 
dispone que los segovianos destruyan varias poblaciones que enmenzarann edificar 
en los términos de .l/mfrit.uias no oliedecieudo aquellos, autoriza a los vecinos de 
esta villa para que lo hagan por si mismos, lo que verifican iiicendianilo por dos 
veces las coiislrucdoiies de los segovianos. Pleitos entre la clerecía y la villa so­
bre derecho á ciertos montes y pastos. los que concluyen con una concordia en 
que se establece, pertenezcan á la villa todos los pies de arboles, y  al cabildo los 
pastos: V para memoria se dispuso que la clerecía pintase por armas el oso de 
iladril pastando , y la villa empinado á uu madroño. 1200 El Infante ü . Juan 
Arzobispo de Toledo. hijo del Rey D. Jaime de Aragón. junta vanos caball^eros 
de Muirii y otros pueblos; acomete con ellos á los m oros, mas es derrotado y 
precisado á retirarse. I). Alfonso el Sabio confirma á Madnl los privilegios de sus 
antecesores contra las pretcnsiones de los de Segovia. 1295 Enferma gravemente 
en Mudrit D. Sandio IV el Pravo.

« s u  Eariqu« I-

ISSOBc rengúela 
la s o  8. Fernan- 
ilo.

«asi AUoatoV.

[Continuará.J

l l t i  SancbolV. 
taait Fernando 
IV.

N icolás C astor d e  EA^;^EDO.
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COSTUMBRES PROVINCIALES.
UNA BODA EN UVAJOS.

(C O H C LtU O H .)

Un observador bilioso que estaba á nuestro lado
S & t m a  ü ü J S "  estas palabras:

a ^  r un espectáculo público; una
Mfwcie de rifa; una fecha histórica; un ruidoso acoii- 
tecimiento como si dijéramos, una fiesla nacional .

Aüora bien, ¿por que razón este misántropo Uii vez 
relleno de magras de jamón de Caldelas v vino de r I Í

^  quedarse con^el
en as aderezas de la sierra? E sotros se lo espi,cave­
mos al benévolo lector, pncaie

® preparan nuevas savas y
manteos, se hacen algunos ahorros, se esperan'citas 
a m a s a s , se ajusta un taíiedor de chirimía y otro 
de bombo; el de bombo sobre todo, se gastan alLnos 
eales encintas yrelicarios, se aguarda un dia feriado 

L ® repiten, los novios se dejan ver
apuestas entre los tiradoresde 

todos estos preparativos anuncian la proximi­
dad del gran d ia -n os  equivocamos-de la gran S e  
El baile es una contribución estraordinaria aprobada 

 ̂ religiosamente p o r V  ha-
w  rtp u  C^da uno de los novios^sin curar-
wzUtía v 'hn- '“ " " ' ' “ '•aciones, anda , corre,
registra y husmea a los recienvenidos y estos se ven

d?¿^y‘^ S sm ira7d -^ “ '’  r  cantidad de
dial retnbucion a la galantería délos novios.

. Era de vercomoen la tarde a quellevamo»- la alen 
Clon del benévolo lector, se disputaban las uareias las 
primeras vueltas de las romleiTas, y como bs muee- 

eran soliciladas por el retiencasailo v los hombres 
sava de indiana amari- 

lia con flores encarnadas, alta de talle y de uroliios
de irA ú rcp" ¿ “f  r ® "  '•Alicario 
con fin I f  Carmen sobre el corazón, adornad., 
con cintajos azules y verdes. y sobre el nerlio uii oe- 
queuo pañuelo de alemanisco. De las oreias nendiaii

fomáan¡ri T ® ' T » divisa üm- pmaquica que a femenino aliflo. También llevaba en 
as manos un paftuclo de hilo v en los pies unos zana"

mancas como la nieve; perdónenos el benévolo lerioi- 
la coincidencia de hablar á un mismo tiempo dír'kls 
manos y los pies de la desposada. El novio cm  iS b a s
feliz espresion de un castellano viejo; alto, seco rn^'''
gro de carnes y requemado por el sol; las manos lír- 
gas como sarmientos y las pantorrillas delgadas como 
juncos de estanque. El pobre muchacho andaba zaino 

' gustaba gran cosa el tufo del
a midon de la camisa y lo angosto de las m an sas^  la ‘ 
cüaauela comprada en una ropería de la corte, y 're- 

Los habitantes de Lavajos 
vestían según los antiguos usos de sus antepasados
dM s X f T ®  sayas amariUas y manteos ̂ carna-
dos sobre la cabeza, o manteos amarillos con sayas

azules con anchas cintas de baveia verde ó neara 
has viejas iiermanechn sentaila's alrededor del baite 
J las jovenes acomi>anal..aii ú la novia en pelotones 
rebuscando caras nuevas y con ellas nuevos marave­
dises. Los borahres vestían chaquetilla negra, calzón 
o pantalón del mismo color, faja eiieaniada en la cin- 
ura y sombrero calafies en la cabeza. Unos jugaban á 

la barra, no muy lejos del baile, y otros acompañaban
nLite, ? oliscaba á las muchachas para
obligarlas a dar algunas vueltas de rondefia después 
de satisfacer la pequeña deuda de agradecimiento pa­
gada en metálico. Los desposados andaban sin curS -

*  •'"'•adores y aprovechaban 
todas las rudas galanterías del interés mal disimulado 
^ r a  comprometer a las mas reacias voluntades. La

clásico que encan- 
taba, el novio eslendia los brazos como las aspas de
vL “pÍ " “ i‘ 1̂ ’ r  *1"' olocucneia delosno-'  IOS en su holgado desaliño.

Al poco rato de aparecer un recienvenido en el 
atrio de la iglesia. se daban de ojo las jóvenes que 
acompañaban a la novia, esta era avisada, v se lle- 
gatwn a el basta que la desiiosada le miraba 'de hito 

.-f su compañía para una ron-

nmja tema todas las apariencias de un imjwrtuno ata- 
que V entre ir de buena voluntad v b.ailar á ta fuerza 
asenderea, o por el corrillo de las Lavajeñas— perdón^ 
nos la Academia esta iiceneia—era preteril.Ieirprime-

n ose  trata­
ba de hallar, sino de iiagar. La roiidefta era un pre­
testo, una discul|Ki; los diez y seis maravedLses eran lo 
nnncipal y mejor rc.|ucri.lo. ^'o iiiiportaha tamimco 
la discu j.,; del ahummiento ó de una caída. porq-íe 
en un ahrir y cerrar de ojos, se hriridahaii cinco ó seis
muchachos para sustituirle en el baile.

Entre tanto las rondcíias soguiaii sin inlernipcioif 
los parientes de los novios í.ailahaii muchas vecL en 
pruelja de canil,al aprecio, los MniirelK.s raalgaslabai, 
sii.s aliorro.s a fuer de generosos v d.-spreiidiJus v los 
vmjos re\a.Tdeciaii con el recuerdo de otros dias'mas 
afur "liadas y alegr.'s. Nadie se curaba de que la 
mebl.1 proíiuria una lluvia menmlii de la que ll^blaii 
muy mal los serenos de las ciudades v los arri.-ms de 
las carreteras.

Los novios no descansaban tamimc. un momente
p  r. llenar sus liolsillos con l.is dádivas de los oue 
bailaban con e l..,s y alguna qiic otra vez se eneonlra- 
naii por casnaiiÜHii y,se miraban jmr largo rato hasta 
sonreírse conla ruborosa malicia .le la pn'.xima pose- 
sion que es uu eiicaiite mas, antes de apui'ar hasta las 
.heces el cáliz del amor. Eiitonc-s bailaban emr)areia-
üos para iio volverse á encontrar por largo rato ^

El iKinibo iHir su jiarte se había encargado de pro- i 
bar en es a tiesta que el becern, era una gran c o J Z  I 

'a r o l f  Pjitusiasmo coreográfico de un pueblo.

Por nuestra parle, después de ser uno de h.s «ene- 
m o s  contribuyentes de la novia, nos apartamos del 
atrio de la Iglesia de Lavajos con la mas resuella vo­
luntad de acostamos algunas horas, basta que la ro­
busta voz del maragalü uos despertase iiai-a atravesar 
la penosa sierra de Guadarrama. j

La comitiva que acompañaba á los novios no se
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curaba dpi anochecer , ni de la niebla, ni de la lluvia, 
ni de la humedad : estaba divertida , y un pueblo que 
se divierte es un loco du cien cabezas. Las i'ondeñas 
seguían sin interrupción y se echaba de ver el desa­
liento.... no en los danzantes, ni en los novios, ni 
en los viejos, ni aun en el tañedor de la chirimía.... 
sino en las desfallecidas percusiones del bombo.

¡Miseria humana! Todo tiene su término en este 
picaro mundo.... hasta el presente articulo mas pesa- 
'lo tal vez p ara  lo s  suscritores al SElI4^ARlo pcntobesco 
que la aprobación de unas actas electorales.

Astosiu ÑEtn.v DE Mosqcera.

tic  ^ c t 0‘''^ ctnsítú !c^ , 

LEVEJiDA ESPAÑOLA.

V .

Rb  que «eabA n los de la  noche j no loo cal*
dados de Dle«;o.

La súbita luz del candil brotando en medio de la 
oscuridad de una manera tan inesperada, hizo á Diego 
soltar el tizón en que esfaiui soplandu á dos carrillos, 
dejándolo caer asombrado subre el jiohi e oficial (|ue 
se hallaba tendido en tierra, si bien esta vez por fortuna 
no le ocasionó daño alguno. EJ cuadro que ofrecía la 
cocina en aquellos momentos era estraño verdadera­
mente. Aldonza desmayada en la silla en que estaba 
sentada á la mesa; la tia Teresa lo propio, sobre las 
rodillas de Aldonza; el alcalde y el tio Ramón, echa­
dos los dos boca abajo á guisa de caminantes caídos en 
poder de bandidos; la criada acurrucada en un rincón 
tapándose los oídos y los ojos, y el alferoz tendido bo­
ca arriba con Lis narices ensangrentadas y el rostro 
einpetlrado de vidrios, merced ai espantoso bofetón 
que le desdiizo el vaso en la cara, en cuyo carrillo dere­
cho se veiau también sendas huellas del tizonazo del 
escudero, asi como eu toda laropiJIa repetidas manchas 
de vino. Laespada se lahabian quitado, ola habia él de­
jado caer, pues apareció en el fogmi envuelta entre 
la ceniza.

Diego no sabia en tai (ranee á quién debia socor­
rer primero; pero oyendo á los chicos del lio Ramón 
y de la lia Teresa que segiiian llorando en el cuarto, 
decidióse á dar principio por ellos, abriéndoles la puer­
ta que estaba cerrada con llave y sacándolos á la co­
cina. Tras esto dió iiii envión á la criada, al alcalde y 
al tio Ramón, y ios hizo despavilar dirigiéndose con 
ellos hacia Aldonza, á quien hizo volver de su desmayo 
lo mismo que á la lia Teresa: hecho lo cual, levantó del 
suelo al malaventurado oticial, cuyos ajes y lainenla- 
ciones formaban el contraste nias'raro con las dispa­
ratadas palabras que le arrancaiia la borrachera. El 
aturdimiento en que estaban todos, no les dejó notar 
»1 principio la estraordinaria metaraorfósis que se ha­
bía realizado en los chicos durante la pasada oscuri­
dad, pero luego cayeron en la cuenta , y empezaron 
los aspavientos

Dios mió! esclamó la tia Teresa: estos hijos no 
*on los míos: las brujas me los han cambiado.

— Ni los mios, dijo el tío Ramón. Mis hijos eran

blancos como la nieve y ahora son negros como el aza­
bache.

En efecto: las caras de los dos estaban teñidas de 
negro, y esto unido á lo chatos que eran y á la abul­
tada forma de sus labios, podía hacerlos"pasar muy 
bien por dos bozalitosde Angola.

— Madre! madre! decía el mayor: los duendes han 
entrado en el cuarto, y por e.«o llorábamos tanto, por­
que estábamos solos los dos, y no sabíamos qué mano 
era una que nos frotábala cara, diciéndonos una voz 
(|iie callásemos y que nos daria conlites.

— Ni yo lampo sé, voto á cribas, dijo el oficial tar- 
lamudeaiido, qué bruja me ha besado en la cai-a, mas 
por Dios que me escuece y no poco.

— Lo que yo quisiera saber, dijo á continuación el 
escudero, es lo que ha sido de mi Gavilán, que no 
está aquiá loque parece.

El perro ladró en el tejado, no bien Diego pronun­
ció estas palabras.

— ¡Voto á brios! esclamó el escudero: ¿cómo diablos 
ha subido este perro por el cañón de la chimenea? Ga­
vilán..., Gavilán.... Gavilán....

El perro seguía ladrando, y siempre eii rl tejado 
al pan cer.

— Es cosa estraordinaria, dijo Diego; pero en todo 
caso veamos si podemos subir allá arriba.

— Cómo! ¿Vais á alejarosotra vez? esclamó el alcalde.
— Y cómo si voy á subir!
— Pues yo uo os doy la llave de la puerta que con­

duce á los desvanes de arriba.
— ¿No? Pues entonces la derribaré, y veremos quien 

puede mas.
— ¿Pero tanto enqiefio ponéis en ir otra vez tras el 

perro?
— ¡Dichoso animal! dijo Aldonza, pues lanío cari­

ño os merece!
— Es (jue vos no sabéis la razón que tengo para 

obrar de e.se modo. Cavilan es un perro, señora Al­
donza, y ahora si que hablo con formalidad, que me 
fué regalado en Toledo por un árabe desventurado que 
estaba condeijado á morir por haberse fingido cristia­
no para espiar las operaciones del ejército de nuestro 
señor Rey; áralve á quien yo hice la guardia el dia que 
fué puesto en capilla, y el cual, agradecido á ha aten­
ciones que en aquel trance le dispensé, .no tengo, me 
dijo, otra cosa con que pagarte sino ese perro: no quie­
ro que me vea morir, y asi, llévatelo y cuidado él... 
cuida de el, cristiano, añadió, y nada malo te suce­
derá unentras le trates como se merece.»

¿Pero no nos habíais dicho que ese perro descen­
día de....

y  bien! ¿Vale mas el perro de un santo que la dá­
diva de un rnoribiindo, por mas moro ó judio que sea? 
Pero esto es perder el tiempo. El alcalde conocerá por 
esto que llevo contado, que estoy resuelte á subir ar­
riba , y asi, ó me dá la llave de la puerta, ó me dis­
pensará si la derribo.

— Pero un perro que «s la causa de cuanto ha pa­
sado esta noche....

— Por última vez, señor alcalde : ¿me dais la llave 
ó no’

El alcalde conoció que era inútil resistir por mas 
tiempo al escudero, y asi le dió la llave de la falsa, si­
guiendo trás él con la luz, y haciendo los demas otro 
(auto, por no quedarse solos en la cocina, salvo el
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h  ‘ '«'jado caer sobre
Id mesa, y oslaba Imdameiile roncando, sin pensar 
en moverse de allí, pensar

'“ «'usos los dos
pobres chicos no sm temblar á cada paso que daban 
.1 bien les infundía algún ánimo el aliento de Die<̂ ó 
Pérez que, espada en mano, precedía á todos. Abier- 
ta la puerta del desván, creyeron oír uii ruido como

im bullo, y después otro ruido allá abajo parecido 
al que hace la madera cuando es alia con la humedad

?Io en el Í“ ,ído

naria violenciaviuse precisado el alcalde á colgar el 
candil en un si tio resguardado para que no se apaga­
se otra vez , y luego, vacilando entre quedarse hacie^- 
do compama al candil o proseguir detrás del escudero 
decidióse[wr lina lo ultimo, iiiiilándole los demas 
niego “  ‘ “ ‘'«cellos pegados á

Prensado este á ir á tientas. iba santiguando los 
aires con la consabida (izo,la, precaución que 
muy del mso por si algún endemoniado malsin le salla 
a! encuentro en el camino. Aforlunadameníe í,o Irnlío 
nada que se le Pusiese jior delante, y asi llem» con toda

boardil a donde creyó entrever una ventana . y venia-

m o la  v is T c íl?  ’  ^ r * '  ‘ " ‘ '•'‘« « 'I ' '  « « 'in o  la \iMT3 (Ip un ypliuo.
ÍMipedirlo los ua-

lilrMiu-s que obslrnian la salida^tejai o imisoanles

¡ ll!IM

• -V ;>
, - x ' .

Pa«« liafc-

El cielo en a,,„el|os momentos delerminó que lodo

Riese bien, porque a poco de salir Diego. le oyeron 
<l‘amres te ha traído a este 

sitio? Vamos, estáte quieto. ijue allá voy.... pero vo­
to abrios! ¿otra argolla? Es ío que se llama divertir­
se, y magistralmente por cierto.

Cavilan se deshacía en caricias , como lo habla he­
cho Ja otra vez, mientras su amo le libertaba, y no 
bien este ie desaprisionó , echó á correr hácia la chi­
menea. queriendo al parecer bajar por ella asi como 
había subido, o como le hablan subido , según pare­
cía mostrarlo el tizne del hollín que llevaba. D ie ce s - 
taba contemplándoloabsorto, no sabiendo áqueatnbuir 
adoble y peregrina prisionáque porartedebirlibir- 
o que habían condenado á su perro. Este, después de 

ladrar un ralo á la boca de la chimenea. dirigióse á 
todo correr hacia Ja ventana por donde había saUdo sii 
am o, y saltando adentro por ella, no sin dar un ho- 
cicazo al alcaide, prosiguió escalera aiiajo con la mis­
ma rapidez ijue traía.

Diego dijo: veamos en que para este endemoniado 
incidente, y reunióse con su comitiva. acaudillando- 
la escalera abajo, como lo había hecho escalera arriba.

Llegados a la puerta del desvan, no vieron en ella 
el candil; prueba inevitable de que alguno se lo bahía 
llevado, pues no solo no estaba encendido, pero ni ana- 
gado tampoco, '  E"

En cambio al acercai-se á la cocina, notaron un 
brillante resplandor, y ..,, qué horror! era todo debi­
do a media d<«eua de hachas amarillas que artian en 
torno de un féretro , en el cual se veia tendido el alfé­
rez, si bien no estaba muerto como á primera vista 
parecía puesto que se le ola respirar con los mismos 
resoplidos que antes.

Imagínese ahora el lector,‘ el efecto que esta visión 
produciriaen espectadores del temple de alma de los

o  rr tuo.

compañeros de Diego. cuando Diego mismo no m ,.I, 
reprimir un grito de espanto, al ver en la cocina aou "

¡T, ______________^ c f E L  A m ^ i ^ R i K c i e ^
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